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L as dimensiones de la acción son una manera de concretar la centra-

lidad de la persona en el Proyecto Educativo Institucional de la USTA. 

Esta definición requiere de una reflexión que permita darle cuerpo 

a la propuesta, de tal manera que, actualizando la discusión, pueda 

dar contenido y proyección al modelo de universidad que quiere impulsar la 

Universidad Santo Tomás. 

Desde las discusiones aristotélicas es claro que una metafísica del acto y la 

potencia permite dar cuenta del carácter creador del ser humano que participa 

a su vez del acto creador de Dios. La acción es la manifestación del proceso que 

pone la libertad en acto, en ella la inteligencia y la voluntad se concretan en una 

unidad que da cuenta del misterio y dignidad del ser humano.

En la tradición de los escritos tomísticos se encuentra una reflexión sobre 

la persona y su proceso de ascenso “la persona (per, repetición; aumento; sona, 

sonido, habla, expresión)”, aumento de ser y de perfectibilidad a través de la 

acción sensata o con sentido. De aquí que un proyecto centrado en la persona 

nos indica creación, potencia y excelencia. 

En este orden de ideas, la acción como creación nos avoca al mundo de las 

posibilidades del inicio y del nacer, en palabras de Hannah Arendt,

[…] la acción, contadas sus incertezas, es como recordatorio siempre presente 

de que los hombres, aunque han de morir, no han nacido para eso, sino para 

comenzar algo nuevo. Initium ut esse homo creatus est; para que hubiera comienzo 

fue creado el hombre, dijo Agustín. Con la creación del hombre, el principio del 

comienzo entró en el mundo; lo cual, naturalmente, no es más que otra forma 

de decir que, con la creación del hombre, el principio de la libertad apareció en 

la tierra. (Arendt, 1995, p. 107) 
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Es en el actuar humano que la libertad tie-

ne su forma concreta, es el poder del hacer que 

inaugura la novedad y encarna el mundo de po-

sibilidades de la imaginación y de la creación. 

Este deseo se encarna como potencia creadora 

y permite la creación de mundos sociales que, 

buscando la organización y la repartición de 

los capitales materiales y simbólicos, requiere 

de la justicia como igualdad y equidad. En este 

sentido, la acción se realiza sobre la base de lo 

dado bilógicamente como herencia del código 

genético que, en complemento con el código 

lingüístico, permite la realización del mundo 

simbólico como cultura. Se hace historia por 

las acciones colectivas y por el cambio en el 

tiempo, se es histórico haciendo la historia.

El peso del tiempo pasado, con todo deve-

nir cargado de crueldad y de solidaridad, nos 

impele a sufrirlo como determinismo o a su-

perarlo por la acción. Porque es posible supe-

rar el fatalismo cuando descubrimos que el 

pasado no está cerrado y que el futuro es rea-

lizable al reintroducir lo contingente, lo nuevo, 

la iniciativa de los humanos como historia, al 

decir de Ricoeur:

Al igual que nosotros, los hombres del pasado 

fueron sujetos con iniciativa, con retrospec-

ción y con prospección. Las consecuencias 

epistemológicas de esta consideración son 

múltiples. Saber que los hombres del pasa-

do formularon expectativas, previsiones, 

deseos, temores y proyectos es fracturar 

el determinismo histórico reintroduciendo 

retrospectivamente la contingencia en la 

historia. (Ricoeur, 1999, p. 49) 

Es un legado del tiempo generacional en 

donde nuestros antepasados fueron seres hu-

manos con iniciativa, con expectativas y es-

peranzas que nos transmitieron a través de 

la crianza, las creencias y los proyectos por 

hacer. Así, la cultura no es un monumento y 

un peso que cargar; es una deuda que cubrir 

como solventes ante la historia, es decir, las 

generaciones venideras se arman desde las 

anticipaciones de los que nos precedieron en el 

tiempo y pueden prolongarse en los sucesores 

en una dinámica e historicidad que da cuenta 

del cambio en el tiempo. 

Obrar

El obrar como manifestación propiamente 

humana de la acción concreta es, quizás, el 

ideal de formación de la USTA. Este hecho está 

en consonancia con la formación en la virtud 

de la prudencia. En el obrar se hace patente la 

densidad antropológica de nuestro estar y ha-

bitar el mundo:

El obrar se concreta en la acción que se realiza 

conforme a valores éticos y en dirección a  

hacerse más persona, se configura en el 

proceso de formación y se manifiesta en  

el carácter de las acciones y se completan 

con la cohesión de una vida. El obrar es la 

acción intencionada de los seres humanos. 

La libertad se hace obra en dirección a la 

excelencia o virtud. La finalidad del bien 

máximo y del bien común permite la vida 

ética como la opción de vivir bien con la 

solicitud de los otros en instituciones justas 

que hacen del reparto de los bienes la razón 

de la organización política. (Bravo, 2019, p. 56) 
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La libertad tiene su forma concreta, 

es el poder del hacer que inaugura 

la novedad y encarna el mundo de 

posibilidades de la imaginación y de 

la creación. 
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El obrar es llevado al lenguaje como expre-

sión de sentido y de dirección del actuar. Esta 

dirección se anuncia como telos de la acción; 

es un motivo que se hace proyecto. Además, 

el obrar es potencia por cuanto se encamina 

al futuro como capacidad del poder hacer y de 

intervenir con sentido en el curso de la vida 

humana. Es la potencia que permite la actuali-

zación de las capacidades y de los sentidos que 

abren a un mundo simbólico en donde la acción 

colectiva se inscribe para cambiar el curso de 

la acción con todas las incertidumbres del fin 

de las acciones iniciadas.

En la relación de la potencia y el acto (dy-

namis y enérgeia), lo esencial es el descentra-

miento mismo —hacia lo bajo y hacia lo alto, en 

Aristóteles— gracias al cual la enérgeia dynamis 

se orienta hacia un fondo de ser, a la vez poten-

cial y efectivo, sobre el que se destaca el obrar 

humano (Ricoeur, 1996, p. 341).  

Esta preeminencia marca la manera como 

en el obrar cobra unidad la antropología y la on-

tología de la creación. Es decir, que en tanto los 

seres actúan, padecen y prescriben el universo 

de la teleología se orienta a obrar con un sentido 

de complejidad de la vida humana.

Hacer

El hacer en la actual sociedad tecnológica ad-

quiere toda su dimensión y responsabilidad. 

Nunca habíamos estado frente a la posibilidad 

de la extinción como especie ni tampoco sa-

bíamos que el Antropoceno, es decir, la acción 

de los humanos como un todo, tiene las reper-

cusiones que un modelo capitalista centrado 

en la producción no nos dejaba comprender.

El hacer se refiere a la acción propiamente 

técnica conforme a una mediación instru-

mental para construir un mundo, se trata del 

hacer técnico encaminado a la transformación 

conforme a la los medios disponibles de la 

naturaleza para crear y solucionar problemas 

concretos de las sociedades y para hacer de la 

vida humana un asunto más fácil en la super-

vivencia y la administración de los recursos 

escasos. (Bravo, 2019, p. 56)  

La dimensión del hacer se vincula al mante-

nimiento de la vida como consumo y a la cons-

trucción de un mundo como lo útil que permite 

la duración de la vida. El consumo es repetitivo 

y mantiene el curso de la vida con su golpe de 

necesidad, sin espacio para la contingencia; el 

vivir se aferra al ciclo del nacer, crecer y morir. 

El uso depende del trabajo, lo útil se orienta a la 

transformación y creación de un mundo donde 

la fabricación se ordena a los desafíos de la vida 

garantizando su durabilidad. Es el ámbito de la 

producción que los modernos en el siglo xix re-

flexionaron como riqueza y Santo Tomás como 

el orden de la administración de la casa, y luego 

Tomás Moro y Maquiavelo discurrieron como el 

ámbito técnico de dar a todos lo necesario. Es este 

núcleo clave para entender el paso de la economía 

medieval al sistema mundo moderno capitalista 

y a las discusiones sobre la ética de la utilidad: 

En tanto los seres actúan, padecen y prescriben el 

universo de la teleología se orienta a obrar con un 

sentido de complejidad de la vida humana.

¿cóm
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El hacer requiere de un saber técnico y vali-

dado científicamente como patrimonio del 

acumulado de conocimientos, técnicas y 

fines de la vida en su condición natural como 

especie y como individuos organizados como 

estado para prolongar la existencia humana 

(Bravo, 2019, p. 56). 

El hacer tecnológico corresponde a una ca-

pacidad mayor de transformación del mundo y 

de los instrumentos que prolongan y amplían 

la capacidad humana de producción que im-

pacta la vida en todas sus dimensiones. Por 

ello, se mantiene una reflexión sobre los al-

cances y límites del transhumanismo tratando 

de esclarecer lo que es posible y ético frente a 

la posibilidad de un capitalismo de vigilancia  

y de totalitarismo de la tecnología sobre la vida 

de los humanos.

Comprender

La actual discusión sobre la hermenéutica ac-

tualiza esta vieja disciplina que se desarrolló 

como exégesis en el orden de lo canónico y que 

luego desembocó en los impulsos y avatares de 

la reforma protestante sobre la frágil unidad de 

Europa. Dicha reflexión se torna metodológica 

en los aportes de la teología protestante y de la 

epistemología de la historia, y de esta manera se 

precipita al siglo xx con el énfasis del compren-

der como existenciario ontológico en Heidegger 

y en Gadamer, y en las sesudas aportaciones de 

Ricoeur como fenomenología hermenéutica.

El comprender como el modo específico de 

darle sentido a la existencia y como una relativa 

totalidad en la que se ubica la vida práctica de 

los humanos en sus diferentes sociedades per-

mite dar sentido y dirección a la acción. Así, el 

comprender es el ámbito en el que el sentido se 

comparte y adquiere la dimensión propiamente 

humana de la ética y la política en la que sobre 

la base de la existencia biológica se construye el 

sentido de la historia y de transmisión cultural 

simbólica de las identidades y de las formas de 

vida colectiva como pueblos y como civilizacio-

nes. La comprensión se ordena al establecer la 

acción común con sentido, es decir, con unos 

significados heredados y transmitidos de gene-

ración, en generación, dando como posibilidad 

de existencia humana en donde las aspiracio-

nes más sublimes del espíritu se concretan en 

proyectos de organización política cada vez 

mejores para garantizar el sentido humano de 

la vida (Bravo, 2019, p. 56). 

La comprensión en las actuales coordena-

das se remite a una visión estructurada de la 

realidad. Esto es, que la relativa totalidad de 

la realidad se realiza por perspectivas que re-

quieren del diálogo y la composición de las di-

versas versiones que nos permitan construir 

lo común en aras de lo emergente de la vida y 

de estudios que superen las meras disciplinas 

en un complejo proceso de conexión y diferen-

ciación de la realidad. El comprender entonces 

nos enfrenta al sentido y nos interroga por los 

subsuelos simbólicos de la acción como obras 

del quehacer humano que se acumula como 

sentido de humanidad en medio de los avatares 

de la tecnología con su poder y determinación, 

pero también en el papel de la vida en medio de 

paradigmas más biocéntricos que cuestionan 

nuestro papel en el cuidado de la casa común. 

La comprensión de la pluralidad humana y de 

su diversa complejidad plantea entonces que 

la relativa totalidad de los mundos se juega el 

destino como sentido y dirección de la acción 

en un ejercicio de ecología de la acción en los 

contextos locales y globales, pero a su vez en los 

cortos, medianos y largos tiempos de la historia.

El comprender, entonces, nos enfrenta al 

sentido y nos interroga por los subsuelos 

simbólicos de la acción como obras del 

quehacer humano.
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 La comunicabilidad de las 

experiencias nos urge para 

lograr el entendimiento y la 

realización humana en medio 

de las diferencias. 

Comunicar

La comunicación como dimensión que ha cobrado toda su potencia en 

los actuales momentos nos enfrenta a los diferentes modos de simbo-

lización y entramado cultural que las diversas colectividades humanas 

expresan. Desde el papel político de la libre opinión, ganancia propia de 

la contemporaneidad, a los desafíos digitales de la actual coyuntura, en 

donde los textos se hacen hipertextos, los modos de experimentación y 

de ficción mediática afrontamos la necesidad de otros lenguajes y otras 

comprensiones de la imagen y la representación.   

El comunicar como el ejercicio constante del lenguaje 

que de manera simbólica expresa lo aprendido por la 

humanidad y para la creación de nuevas realidades 

por venir. La comunicación es la forma en la que las 

herencias perviven y se perpetúan como memoria e 

historia, de tal manera que los antepasados legaron sus 

deseos y los contemporáneos realizan como desafíos 

antiguos y modernos e innovan y proyectan su vida a 

los descendientes. (Bravo, 2019, p. 57) 

Estamos en la era de Hermes, los mensajes viajan en el ciberespa-

cio y los flujos de información nos inundan en un constante ir y venir. 

Tenemos acceso y la lógica de los algoritmos se hace lenguaje común (lin-

gua franca). La comunicabilidad de las experiencias nos urge para lograr 

el entendimiento y la realización humana en medio de las diferencias. 

La sabiduría prudencial

La sabiduría prudencial es el centro de la formación; el obrar, el hacer, 

el comprender y el comunicar se expresan en esta idea como dimensio-

nes de la acción humana, “que habitúa a tomar decisiones en situación, 

discerniendo los fines más valiosos y eligiendo los medios más apropia-

dos” (pei, s. p.). Tal sabiduría se concreta, así, en el elogio de Tomás que 

en 1974 realizó Umberto Eco:

Se trata de soluciones fundadas en el equilibrio y en esa virtud que Tomás 

llamaba “prudencia”, cuyo cometido es conservar la memoria de las expe-

riencias adquiridas, tener el sentido exacto de los fines, la pronta atención 

a las coyunturas, la investigación racional y progresiva, la previsión de 

las contingencias futuras, la circunspección ante las oportunidades, la 

precaución ante las complejidades y el discernimiento ante las condiciones 

excepcionales. (Eco en Bravo, 2019, p. 57) 

¿cóm
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La memoria de los problemas implica tener toda la información posi-

ble. La cantidad de bases de datos nos dan el acceso a un sinfín de posi-

bilidades para hacer de los estados del arte una dinámica de circulación 

convergente de las problematizaciones en los más variados campos de 

realidad y de acción. Así, tener contexto del presente implica una mirada 

local y global de la realidad. Las particularidades de nuestros contex-

tos tienen como horizonte el mundo global y el planeta planetarizado, 

es decir, el paisaje común de nuestros desafíos es el planeta mismo en 

su frágil constitución como tierra, casa común de la vida en todas sus 

formas. Por ello, la suspicacia con respecto a lo complejo, esto es, la mi-

rada y la acción en red. Las interacciones y las interdependencias de 

todos los acontecimientos físicos, biológicos e históricos emergen en la 

dinámica de las redes y de las intercomunicaciones de la complejidad 

micro, meso y macrofísica del espacio en el tiempo cósmico, histórico 

e íntimo de nuestras vidas.

Del tiempo como espacio de experiencia y horizonte de expectativa 

se cierne la dialéctica de lo recibido como herencia sedimentada con el 

horizonte de esperanzas que el futuro abre, por ello se impone la pros-

pección como el largo tiempo de las decisiones. La prudencia requiere 

discernimiento, pero también de una ecología de la acción: que los con-

textos y los espacios de experiencia en el corto, mediano y largo plazo 

se imbrique en el inicio de la acción. Pero no podemos controlar todo su 

devenir, se abre a la incertidumbre de la vida y por ello la urgente ne-

cesidad de una formación en la prudencia como proyecto educativo y 

como la mayor contribución a una nación que no quiere ser condenada 

a otros cien años de soledad. ∎

R E F E R E N C I A S

arendt, H. (1995). De la historia a la acción. Paidós.

bravo, l. (2019). A propósito de la universidad de estudios generales. En D. Cely y J. Murcia 

(comps.), Reflexiones filosóficas, pedagógicas y curriculares sobre el realismo pedagógico. 

Ediciones USTA.

eCo, U. (1974). Elogio de Santo Tomás. https://www.nexos.com.mx/?p=3096

riCoeUr, p. (1996). Autobiografía intelectual. Nueva Visión. 

riCoeUr, p. (1999). La lectura del tiempo pasado. Arrecife.

Universidad santo tomás. (2004). Proyecto Educativo Institucional. Ediciones USTA.

¿c
óm

o 
va

m
os

?

La prudencia requiere discernimiento, pero también 

de una ecología de la acción.
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